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Trascripción del libro 

ANATOMÍA DE UN FRACASO,

(LA EXPERIENCIA SOCIALISTA CHILENA)

Emilio Filippi y Hernán Millas

grandes reportajes Zig Zag

LOS ÚLTIMOS DÍAS.


“CHILE perece un país azotado por la gue​rra”, expresaban los Obispos de Chile en un mensaje del 16 de julio de 1973 . 

Y el Episcopado señalaba su congoja por “cambios que toman la dirección equivocada cuando están inspirados por concepciones, materialistas... Nos duele ver las largas colas de chilenos delante de los negocios, y millones de horas que se pier​den cada semana, sufriendo la humillación de vivir en tales situaciones... Nos preocupa el mercado negro, desencadenado por la inmoralidad".


La Iglesia terminaba su mensaje diciendo: "No representamos ninguna posición política, nin​gún interés de grupo: sólo nos mueva el bien de Chile, tratando de impedir que se pisotes la san​gre de Cristo en una guerra fratricida…  "


Esas exhortaciones cayeron en el vacío.


En la UP sólo se pensaba en esos momentos en ganar tiempo. 

Se creía que las escuelas de guerrillas deberían entregar pronto veinticinco mil egresados. 

En ellas no sólo se adiestraba al futu​ro "Ejército del Pueblo", sino que también se fa​bricaban granadas de mano y bombas de alto po​der. 

En un solo campamento guerrillero, en Ne​huentué, en las cercanías del río Imperial, en la provincia de Cautín, la Fuerza Aérea de Chile des​cubrió más explosivos que en una base militar. 


La denuncia la hablan hecho indígenas mapuches, a los cuales los extremistas estaban sometiendo a inicuas demandas. Se habían apoderado de sus predios y se constituyeron en tiranuelos que les exigían el suministro de alimentos, y tareas pe​sadas.

Todos los caminos parecían cerrarse. "E] pue​blo debe prepararse para resistir, debe prepararse para luchar, debe prepararse para vencer" pro​clamaba el mirista Miguel Enríquez,


Al fracasar en su plan de infiltrar a las Fuer​zas Armadas, la UP no disimulaba que quería combatirlas. Había que "descabezar" los altos man​dos. 

Y creando clima para el Plan Zeta, buscaban lanzar a los soldados contra los oficiales. 

En los muros de los cuarteles colocaron afiches que de​cían: "Soldado, no obedezcas al oficial golpista y reaccionario"; “Soldado,tú también eres explota​do", "Soldados, clases, suboficiales y carabineros forman también con los trabajadores el Poder Po​pular". Tampoco hallaron eco.


La portada de la revista Chile Hoy (socialista​mirista) llevó este llamado a toda página: "Alerta en los cuarteles del pueblo".


Las Fuerzas, Armadas, cumpliendo con la ley que les entregase el control de armas, allanaban

todo lugar donde se sospechaba que existiesen.
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En una concentración pública, miles de mujeres Santiago pidieron a Allende que renunciara a la Presidencia, para dar paso a decisión popular. 


La UP respondió con violencia verbal a tal pretensión.


El ataque de la prensa de la UP y de sus persone​ros aumentaba. 

El diputado socialista Marlo Pa​lestro calificó de "sátrapa de la peor especie" al General Manuel Torres de la Cruz, por haber ordenado ‑ en cumplimiento de la ley ‑ que se allanase la compañía Lanera Austral de Punta Are​nas en busca de armas.


Al ir a allanar una casa cercana a la industria textil Sumar, en Santiago, grupos de francotirado​res comenzaron a disparar en contra de los efec​tivos de la Fuerza Aérea. 

En seguida, operó un sistema de alarma y quinientos Individuos con overoles azules y zapatillas se fueron descolgando de todas las viviendas del sector y avanzaron ha​cia los militares.

El poder de fuego de las Fuerzas Armadas podría haber contrarrestado la acción extremista, pe​ro eso habría significado una carnicería. Y los efectivos militares, con prudencia, eludieron el en​frentamiento armado.


Allende, en vez de elogiar a las Fuerzas Ar​madas por cumplir con la ley, en vez de condenar a quienes las atacaban, se sumó a los detractores y emitió una declaración, desautorizando a la FACH y diciendo que en, los allanamientos se es​taban cometiendo errores.

Lo decía Allende, quien había llegado a ser el mayor poseedor de armas, que ocultaba en el Palacio de La Moneda y en sus residencias de Tomás Moro y El Cañaveral.


A estas alturas, todavía había quienes pensa​ban en la posibilidad de conseguir una rectifica​ción. 
Con alguna esperanza y también mucho es​cepticismo, la Democracia Cristiana había intenta​do semanas antes la Iniciación de un diálogo con el Gobierno para restablecer en Chile la vigencia del Estado de Derecho.


A petición de la Iglesia Católica, y del Car​denal Silva Henríquez, la DC accedió a entrevis​tarse con Allende. Por acuerdo de ambas partes, las conversaciones tuvieron sólo dos interlocuto​res: Allende y la directiva del PDC, encabezada por Patricio Aylwin. De la misma manera, se resolvió que las conversaciones no fueran secretas ni en lugar privado, sino que en el propio Palacio de La Moneda.
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Para ganar tiempo, Allende invitó a la DC 0 un diálogo político. Quiso prolongarlo indefinidamente, pero la DC no aceptó tales condiciones. En definitiva, el diálogo fracasó.


El diálogo se iniciaba cuando ya se estaba a un paso de caer en el abismo. 

La DC pidió recha​zar el poder popular armado y paralelo, la plena vigencia de la Constitución y de las leyes, el res​peto a las facultades de los tres poderes del Es​tado, la promulgación inmediata de la reforma constitucional aprobada por el Parlamento y que delimitaba las áreas de propiedad económica para que los cambios se hiciesen en virtud de la ley. Y, lo más importante, (la) formación de un Gabinete que "por la calidad de sus miembros y de la autoridad que estuviesen investidos ‑ sobre todo, sus subordinados ‑ dieran amplia garantía al país de que los propósitos anteriores serían efectivamente cumplidos". Esto último significaba la petición de un Gabinete Militar, o en donde las Fuerzas Armadas tuviesen efectivo mando y po​der.


Pero ya había pasado mucha agua bajo el puente. 

El propio partido de Allende, el Socialista, desautorizó el diálogo. Afirmó: "Dialogar es con​ciliación, y conciliación es traición".

Como se preveía, Allende no aceptó las pro​posiciones de la DC. Después de su caída, en una carta manuscrita por Fidel Castro dirigida a Allen​de, se revelará la verdad: Allende sólo había lla​mado al diálogo para ganar tiempo...


En el intertanto, se agudizaba el atropello a la Constitución y a las leyes, aumentaba la vio​lencia y, en extrañas circunstancias, caía asesina​do el Edecán Naval, Comandante Arturo Araya. 

A los pocos días se entregó como implicado en el crimen un militante socialista, quien vinculó en el hecho nada menos que a uno de los jefes del Gru​po de Amigos Personales de Allende (GAP), Domingo Blanco, más conocido como Bruno. Cuan​do éste cayó detenido más tarde, confesó su participación.

La Corte Suprema, a todo esto, se dirigía a Allende y le denunciaba “la perentoria o inminente quiebra de la juridicidad del país". 

El Pleno de los magistrados le expresó al mandatario que "debe representar a Vuestra, Excelencia por enésima vez la actitud ¡legal de la autoridad administrativa en la ¡lícita intromisión en asuntos Judiciales". En el mismo documento, la Corte señalaba la gravedad de que las resoluciones de los tribu​nales no fuesen cumplidas por la fuerza pública.


Allende respondió con un oficio de violento tono, que la Corte replicó, advirtiendo que "el Pre​sidente de la República, sin advertirlo o inducido a ello, cometió el error al tomar partido en la sis​temática tarea ‑ nunca lograda ‑ que algunos sectores del país han desatado en contra de la Corte. Lo lamenta este Tribunal hondamente".


El Colegio de Abogados, por su parte, decla​raba en quiebra el ordenamiento jurídico del país.


Días entes, se había descubierto que las elec​ciones parlamentarias de marzo, en las que la UP obtuvo el 43 por ciento, habían sido fraudu​lentas. 

El Gobierno sólo había logrado el 35 por ciento. Recibió trescientos mil votos con dobles inscripciones. 

Una Comisión designada por la Facultad de Derecho de la Universidad Católica en​tregó su informe y acompañó las pruebas. 

Fue un escándalo que ya no extrañaba a nadie. 

Después del 11 de septiembre se vino a comprobar que la Unidad Popular tenía todo un dispositivo de fal​sificación de cédulas de identidad y certificados de inscripciones electorales. Incluso extranjeros, que en Chile no votan en elecciones políticas, fue​ron provistos de cédulas chilenas para que pudie​ran sufragar en marzo de 1973.


Así vino el acuerdo adoptado por la Cámara de Diputados, en agosto, cuando analizando todas las trasgresiones a la Constitución y a las leyes, ejecutadas por el Gobierno de la Unidad Popular, resolvió representar a Allende, a sus ministros, a los miembros de las Fuerzas Armadas y de Carabineros, "el grave quebrantamiento del orden constitucional y legal de la República que entra​ñan los hechos y circunstancias referidos". Insta​ba a Allende y sus ministros a "poner inmediato término a todas las situaciones de hecho referidas que infringen la Constitución y las leyes".

El presidente del Senado, Eduardo Frei, agre​gó su juicio: "Chile atraviesa por una de las más graves crisis en el orden político, económico, so​cial y moral, que ha conocido en su Historia. Se ha querido imponer por una minoría un esquema ideológico y programático que la mayoría del país rechaza".
"El llamado poder popular ‑decía Frei ‑ no es el pueblo de Chile. Son grupos políticos que se autocalifican como el pueblo y que pretenden so​meter por la fuerza a otros trabajadores sin titu​bear ante ningún medio para conseguirlo"
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El MIR, en su plan destinado o descabezar los mandos militares, formulaba llamados a la tropa de las Fuerzas Armados, para desobedecer a los oficiales plegándose a la revolución socialista. No fueron escuchados.


La situación era muy tensa.

 
Nuevamente se había iniciado un paro nacional de proyecciones. 

Los transportistas primero, y luego decenas de gremios (profesionales y trabajadores) se plega​ron al movimiento. 
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Los transportistas ‑ propietarios de camiones y vehículos de locomoción colectiva ‑ iniciaron en agosto de 1973 un paro que Allende no quiso, o no pudo, resolver. Al movimiento se plegaron numerosos gremios.


La UP trataba por todos los medios de quebrar a los gremios, en tanto que organizaba grupos paralelos. No había posibilidad de arreglo y, poco a poco, se iba abriendo la idea de pedir la renuncia a Allende.


Hasta los propios comunistas extranjeros que visitaban el país se daban cuenta del caos. 
Etien​ne Fajon, del buró político del PC francés, y tam​bién director de L’Humanité, visitó Chile en los últimos días de agosto de 1973. 

A su regreso es​cribió: "La UP chilena cometió el error de apoyar teorías económicas destructoras de las estructu​ras antiguas y de subestimar las tareas de la pro​ducción... La fraseología izquierdista de diferen​tes formaciones, de las cuales el MIR es la más conocida, sirvió de base a posiciones irresponsa​bles y aventureristas". 

L’Express, en un reportaje a Chile, hablaba de "los cordones industriales, los soviets en potencia que rodean a Santiago".


Allende advertía que quedaba harina para apenas tres o cuatro días más. 

En el Banco Cen​tral, después del 11, se encontrarían apenas dó​lares suficientes para financiar durante un día las necesidades externas del país. Y, en tres años, Allende había hipotecado al país en 800 millones de dólares, los que no fueron conseguidos para crear alguna cosa, sino solamente para comer. 

En Buenos Aires, el Presidente electo, Juan Domingo Perón, se compadecía de Allende, dicién​doles a jóvenes peronistas: "Los ingredientes de la revolución son siempre dos: sangre y tiempo. Si se emplea mucha sangre se ahorra tiempo: si se emplea mucho tiempo, se ahorra sangre. Los consejos que le di a Allende no los ha tomado en cuenta, y así le va como le va al pobre".


Pero Allende no oía consejos. Ciego, sordo, esperaba. ¿La realización del Plan Zeta?


En último esfuerzo, la Oposición propuso que Allende y todo el Parlamento renunciasen para que el pueblo decidiese. Tampoco fue oído.


Si en todos los hogares había angustia e in​certidumbre, ésta también alcanzaba a las familias de los uniformados. 

El General Oscar Bonilla con​fidencia: "Este Ejército que ha estado orgulloso de ser siempre considerado como un ejemplo no sólo en Sudamérica, sino que en todo el mundo, como un ejército legalista, tuvo que tomar una determinación. Fue un proceso largo. Mucho tiem​po en que el Alto Mando estuvo sujetando a nuestra gente. Está el sargento, el cabo, el soldado, diciéndole al capitán, al teniente: “ mi teniente, ¿hasta cuándo?", el capitán al mayor: "¿hasta cuándo?". No lo hemos buscado nosotros, hemos agotado todos los medios, pero todo tenía un pun​to final".

El General Augusto Pinochet, Presidente de la Junta, remarca: "La seguridad nacional y la su​pervivencia del país nos estaban Indicando que había un camino único, exclusivo: era el camino que tomamos".
Y amaneció el 11 de septiembre.

